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Tipologías residenciales en comunidades
chilenas en condiciones de precariedad
habitacional

Soledad Burgos,1 Rosalina Jorge Koifman,2

Rosa Montaño Espinoza1 y Jorge Atria Curi 3

Objetivo. Identificar dimensiones residenciales que caractericen el ambiente físico y social
en los campamentos de Chile y construir tipologías que permitan elaborar perfiles con esos atri-
butos residenciales distintivos.
Métodos. Se estudió el universo de campamentos (n = 122) de la Región Metropolitana
(Chile) a partir del Catastro Nacional de Campamentos realizado por la fundación “Un Techo
para Chile” en 2007. Se recolectó información proveniente de informantes clave sobre las co-
munidades y los lugares de emplazamiento, variables que fueron modeladas empleando un aná-
lisis factorial para identificar dimensiones residenciales, las que a su vez fueron refinadas con
la técnica de agrupamientos de k-medias. 
Resultados. El análisis factorial destacó tres dimensiones subyacentes: respuesta social
local, ambiente extracomunitario y servicios básicos. Las variables centrales en la formación de
esas categorías fueron la existencia de proyectos habitacionales, el área urbana y el acceso a
electricidad, respectivamente. El análisis de agrupamientos generó cuatro perfiles que combi-
naron las tres dimensiones: perfil urbano con baja precariedad de servicios básicos (n = 30),
perfil urbano-rural con alto potencial de respuesta social local (n = 32), perfil urbano con alta
amenaza ambiental (n = 43) y perfil rural con bajo potencial de respuesta social local (n = 17). 
Conclusiones. Las dimensiones residenciales formadas son consistentes con el modelo teó-
rico revisado y sugieren indicadores relevantes para el seguimiento de estas comunidades. La
identificación de perfiles permite dimensionar la heterogeneidad de realidades residenciales
contribuyendo a la priorización de dominios de déficit o riesgos que pueden estar presentes en
cada grupo, para con ello profundizar en su investigación y oportunidades de acción.

Asentamientos humanos; áreas de pobreza; comunidades vulnerables; censos; salud
ambiental; organización social; organización comunitaria; Chile.

RESUMEN

La precariedad habitacional se encuen-
tra entre las principales causas de dete-
rioro de la calidad de vida en las pobla-

ciones más pobres (1). En América Latina
y el Caribe se estima que cerca de 32% de
la población urbana reside en condiciones
de alta informalidad, en viviendas ubica-
das en zonas de riesgo ambiental e insu-
ficiente infraestructura y servicios (1, 2).
En el caso de Chile, estas poblaciones re-
siden en “campamentos”, comunidades
de ocho o más familias sin acceso regular
a alcantarillado, agua potable o energía

eléctrica, y en situación irregular en
cuanto a la tenencia del terreno (3). Según
estimaciones censales de 2007, en todo 
el país hay 533 campamentos —cerca de
29 000 familias—, cuyo ambiente residen-
cial ha sido escasamente abordado para
analizar impactos potenciales en la salud
de estos residentes (3). 

Varios estudios llevados a cabo en paí-
ses desarrollados, al comparar zonas con
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distintos niveles de carencias, revelan
que la calidad del ambiente residencial
—en términos de servicios, recursos,
apoyo social y estructura socioeconó-
mica— tiene influencia sobre las conduc-
tas relacionadas con el consumo de ta-
baco, el uso de drogas y la actividad
física y la dieta, así como en la funciona-
lidad física, la percepción de salud y la
salud mental (4–9). 

Para comprender la forma como el
lugar de residencia impacta en la salud,
es necesario hacer algunas precisiones
conceptuales. Desde un punto de vista
sistémico, el ambiente residencial puede
entenderse como producto de una inte-
racción físico-social entre el habitante y
su hábitat, la cual tiene lugar en el espa-
cio de la vivienda, a nivel de vecindarios
y dentro de una comunidad más amplia
(10). El ambiente residencial también
puede ser concebido como un sistema
proveedor de recursos relacionados con
la salud. 

Según Bernard y colaboradores, la
salud es una expresión de los eventos
que acontecen en la vida diaria: necesi-
dades, disponibilidad, acceso y uso de
recursos, los cuales se encuentran en dis-
tintos dominios (11). El dominio físico
natural comprende agua, aire, suelo y
clima; el dominio físico construido in-
cluye componentes tales como infra-
estructura, uso del suelo y conectividad,
y el dominio social está dado, en un
macronivel, principalmente por la eco-
nomía y las instituciones, y en un micro-
nivel, por las distintas estructuras comu-
nitarias que tienen representación en el
ámbito más local. Las interacciones entre
estos dominios, ya sea en términos de
proximidad física o por acción de las dis-
tintas fuerzas sociales, conformarían las
piezas claves para producir el acceso a
recursos que pueden beneficiar o dete-
riorar la salud. 

Más aún, la comprensión de estas inte-
rrelaciones por parte de los propios resi-
dentes de campamentos podría ser rele-
vante para evaluar el impacto positivo o
negativo de cualquier intervención en su
bienestar. Las comunidades chilenas que
viven en campamentos forman núcleos
delimitados geográficamente y en situa-
ciones diversas de necesidad (3, 12). Esti-
maciones censales muestran que, compa-
radas con los promedios nacionales, estas
poblaciones son más jóvenes, tienen
menos años de escolaridad y mayores
tasas de desempleo (12). El alto costo de
los terrenos urbanos ha hecho difícil cons-

truir viviendas sociales en sectores céntri-
cos y conectados, dando lugar a que las
familias permanezcan tiempos prolonga-
dos en los campamentos (13). Actual-
mente, diferentes entidades —entre ellas,
asesores inmobiliarios y municipios—
participan gestionando una vivienda de-
finitiva para estos residentes, interac-
tuando con organizaciones sociales de los
campamentos dedicadas no solo a las vi-
viendas sino también a la atención de
emergencias y conflictos vecinales (14).
Mientras estas organizaciones sociales
son consideradas componentes del capi-
tal social, capaces de generar beneficios
para la comunidad, los problemas socia-
les en estos barrios —p. ej. vandalismo,
consumo de drogas y conflictos entre ve-
cinos— han sido vinculados precisa-
mente a desorganización y estrés social
(5, 15, 16).

Si bien los datos censales constituyen
la principal fuente para estudiar la zona
de residencia, su utilización presenta al-
gunas limitaciones en casos de comuni-
dades con carencias habitacionales seve-
ras. Por un lado, los censos de base
poblacional pueden registrar diversas
inexactitudes al establecer la ubicación
geográfica de estos campamentos, de-
bido a que las comunidades ocupan
áreas pequeñas y tienen una disposición
territorial heterogénea. Por el otro, se ha
señalado que estos censos encuentran di-
ficultades para captar fenómenos socia-
les que ocurren en el ámbito local, y que
dicha carencia podría reducirse me-
diante el uso de informantes clave (17,
18). Hay asimismo otros enfoques, como
es el caso de un diseño transversal, cuya
limitación radica en que probablemente
no logran una inclusión representativa
de esos segmentos de población (19). 

En 2007, la organización no guberna-
mental “Un Techo para Chile” (UTPCH)
identificó a la Región Metropolitana
(RM) como la principal zona de concen-
tración de asentamientos precarios del
país (22,9%) (3). El catastro nacional de
campamentos de UTPCH registró con
exactitud los campamentos de todo el
país y recolectó datos de informantes
clave del campamento sobre las caracte-
rísticas del lugar de emplazamiento y
sus formas de organización, además de
un conjunto de problemas sociales perci-
bidos al interior de la comunidad. Dado
que hasta el momento no se ha determi-
nado la diversidad de condiciones resi-
denciales en este grupo de población, ni
se han propuesto enfoques teóricos para

analizar necesidades y oportunidades de
investigación en estos grupos, los objeti-
vos del presente estudio fueron identifi-
car dimensiones residenciales que carac-
tericen el ambiente físico y social en los
campamentos y construir tipologías que
permitan elaborar perfiles con esos atri-
butos residenciales distintivos. 

MATERIALES Y MÉTODOS

Se estudió el universo de campamen-
tos (n = 122) de la Región Metropolitana
de Chile, los cuales se distribuyeron en
33 de las 52 comunas que componen la
Región, con un total de 5 599 familias. La
construcción del catastro se inició en
abril de 2007 a nivel nacional, con la
identificación de los campamentos exis-
tentes en cada área territorial del país, to-
mando como fuente los informes de ins-
tituciones —públicas y privadas— que
trabajan con estas comunidades. Se desa-
rrolló un cuestionario semiestructurado,
el cual tuvo una aplicación piloto en
miembros de la Corporación Nacional
de Dirigentes de Campamentos, para
evaluar la pertinencia y aceptabilidad de
las preguntas. En el estudio ampliado
participaron ocho voluntarios en la
RM—estudiantes del área social de
UTPCH—, quienes fueron capacitados
para aplicar el cuestionario. Fueron en-
trevistados 122 informantes clave, uno
por cada campamento, la mayoría repre-
sentantes comunitarios electos por vota-
ción de la propia comunidad. En caso de
ausencia de dirigencia, se entrevistó a
aquellas personas con mayor antigüedad
en el campamento. La aplicación del
cuestionario tuvo una duración aproxi-
mada de 20 minutos y sus contenidos
surgieron de estudios y experiencias pre-
vias que UTPCH había generado desde
su formación (20–22). La estructura del
cuestionario consideró contenidos gene-
rales como región y comuna de proce-
dencia del asentamiento, área urbana
(más de 2 000 habitantes) o rural, anti-
güedad de la comunidad (desde la for-
mación del campamento hasta el mo-
mento del catastro), propiedad del
terreno (estatal, municipal, propia, de
terceros o coexistencia de terrenos pro-
pios y de uno o más terceros) y número
de familias residentes. 

En temas más específicos, se incluyeron
numerosas variables dicotómicas regis-
tradas con el sistema de lista de control
(check-list), indagando acerca de la cerca-
nía con respecto a diferentes peligros am-
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bientales (relacionados con vías de mucho
tránsito vehicular, canales, riberas de río,
quebradas, terrenos con pendiente alta,
así como proximidad a desechos indus-
triales, basurales, líneas de tren, torres de
alta tensión y plantaciones forestales) y
servicios urbanos (puesto de policía, oficina
municipal, medios de transporte público,
educativos y de salud). La definición de
cercanía fue descrita en la metodología
del catastro y consistió en distancias al
campamento menores a los 500 m ó 3 km,
dependiendo del tipo de servicio, y me-
nores a 3 km cuando se trató de peligros
ambientales (3). 

Adicionalmente, se consultó acerca de
la existencia de infraestructura comunita-
ria (cancha deportiva, plaza, parque,
sede social e iglesia), organizaciones socia-
les (juntas de vecinos; comités de allega-
dos, de vivienda y de adelanto; centros
juveniles, de madres, de adultos mayo-
res; clubes deportivos y otros), existencia
de proyectos de vivienda, con mediación
de organismos estatales o privados, y
problemas sociales (cesantía laboral, alco-
holismo, drogadicción, violencia fami-
liar, narcotráfico, prostitución, discrimi-
nación y conflictos entre vecinos o con el
municipio). 

Otro conjunto de preguntas registró
las formas predominantes de acceso a
servicios básicos (agua potable, elimina-
ción de excretas y electricidad). Se consi-
deró acceso regular a agua, la conexión
por cañería a la red pública e irregular si
se obtenía a través de mangueras, tomas
a esteros o pozos. La provisión por
medio de “camiones-estanque” del mu-
nicipio fue clasificada como la forma
más precaria de acceso al agua. Respecto
al sistema de eliminación de excretas, se
halló un predominio en el uso de alcan-
tarillado, seguido de fosa séptica (tra-
tamiento primario de aguas negras do-
mésticas) y pozo negro —este último
considerado el más precario. Finalmente
se preguntó si el modo más común de ac-
ceso a electricidad fue a través de la red
pública o de otra casa (“colgado”), o si
no disponía de este servicio. 

En el análisis descriptivo se empleó el
área de emplazamiento, la propiedad del
terreno y la forma predominante de ac-
ceso a servicios básicos. Para el análisis de
las otras características, dadas las numero-
sas variables recolectadas en relación al
conjunto de observaciones, se generaron
cinco indicadores que resumieron, en es-
cala ordinal, el número de atributos pre-
sentes en el lugar. La amenaza ambiental

agrupó sus peligros en la proximidad, en-
tendiendo que los campamentos que con-
centran más peligros tienen una mayor
probabilidad de ocurrencia de accidentes
o de eventos desastrosos (23). Asimismo,
se recurrió a la categorización de servicios
y de infraestructura comunitaria para de-
finir su grado de disponibilidad, descon-
tando que una menor concentración de
estos servicios genera condiciones más de-
ficitarias. De acuerdo a la revisión teórica,
se empleó un indicador de diversidad de
organizaciones comunitarias como me-
dida indirecta de la capacidad de acción
colectiva en los campamentos. Aquellos
que presentaron mayor diversidad agru-
paron un mayor número de organizacio-
nes sociales. Por último, los problemas so-
ciales fueron consolidados bajo el término
“estrés social” para caracterizar a los cam-
pamentos que agruparon un mayor nú-
mero de estos problemas percibidos. 

Se utilizaron dos técnicas multivaria-
das complementarias para disminuir la
dimensionalidad del número de variables
e identificar las tipologías residenciales
que caracterizaban el universo de campa-
mentos. La primera técnica fue el análisis
factorial exploratorio (AFE), empleado
cuando no se conocen las relaciones entre
las variables o cuando se desea reducir el
volumen de información de las variables
originales identificando factores comunes
entre ellas. A partir de este proceso se ob-
tienen nuevas dimensiones que son una
combinación lineal de variables y que re-
presentan la estructura subyacente (o la-
tente) de las categorías sobre las cuales se
agrupan las variables originales (24). 

Los factores son generados a partir de
una matriz de correlaciones. En este
caso, las variables empleadas fueron di-
cotómicas u ordinales, de modo que se
empleó un AFE sobre una matriz de co-
rrelación tetracórica o policórica, apro-
piada a dicho tipo de escala de medida
(25). En cuanto al procedimiento para ex-
traer los factores, se decidió usar la ex-
tracción por componentes principales
debido a que es una solución eficiente
cuando el objetivo es conseguir la mayor
información posible proveniente de la
asociación entre las variables y su factor
común (26). 

El paso siguiente consistió en mejorar
la interpretación de la solución que pro-
vee el análisis empleando un método de
rotación en un espacio factorial. En este
sentido, se optó por la rotación oblicua
Promax, en particular porque supone
que los factores están correlacionados, lo

cual era esperable por la naturaleza de
las variables involucradas (26). Si bien no
existe un criterio absoluto para determi-
nar el número de factores a retener, se
utilizaron conjuntamente los dos crite-
rios más aceptados: el criterio de Kaiser,
que especifica la retención de factores
cuyos valores propios de la matriz de
correlaciones sean mayor a uno, y el
gráfico de screeplot (25, 27). Para la in-
terpretación de los factores, en cada di-
mensión se extrajeron las variables que
tuvieron cargas factoriales mayores a 0,5.
Posteriormente se efectuó el cálculo de
puntuaciones factoriales para cada ob-
servación, el cual permitió asignar a cada
campamento una puntuación basada en
la existencia y combinación de caracte-
rísticas del lugar. 

La segunda técnica multivariada que
se empleó fue el análisis de agrupamien-
tos (AG), con la cual se busca reunir y
clasificar los elementos de una muestra o
población en subgrupos sobre la base de
una medida de similaridad (28, 29). En
estudios diversos, la aplicación de esta
técnica —posterior a un análisis facto-
rial— ha reportado beneficios importan-
tes en la interpretación de los resultados
(30–33). Los autores destacan que el AFE
por sí solo, aun cuando permite extraer
las principales dimensiones de un mo-
delo de estudio, es limitado en mostrar
las combinaciones de las dimensiones re-
sultantes, y que el AG fortalece el análi-
sis al establecer relaciones entre las di-
mensiones generadas por el análisis
factorial. Y recíprocamente, el empleo
del AG como método único no permite
discriminar las variables que no contri-
buyen al constructo teórico, una función
que sí cumple el AFE. 

El análisis de tipologías agrupó y dis-
criminó grupos sobre la base de una me-
dida de distancia o similaridad. Se emple-
aron dos técnicas de agrupamiento que,
combinadas, generaron beneficios en la
identificación de grupos: primero una je-
rárquica aglomerativa y, luego, una no je-
rárquica de k-medias sobre las puntuacio-
nes factoriales (29). La técnica jerárquica
permitió establecer el número de grupos
iniciales y su perfil central. En este estu-
dio la extracción de los primeros agrupa-
mientos de cada factor se realizó con el
método de Ward, basado en la suma de
cuadrados de la distancia euclidiana. Pos-
teriormente, y considerando el número
de grupos formados en la etapa inicial, se
utilizó la técnica de k-medias para obte-
ner la solución más adecuada (29). 
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Para determinar el número de grupos
iniciales, se evaluó el cambio en el coefi-
ciente de aglomeración en cada etapa del
proceso jerárquico. Según las reglas de
aglomeración, los coeficientes pequeños
muestran homogeneidad al interior de
los grupos, mientras que un gran incre-
mento en el coeficiente indica un cambio
y la formación de un nuevo grupo (28).
Una vez logrados los agrupamientos fi-
nales con la técnica de k-medias, se com-
pararon los resultados numéricos obteni-
dos con la técnica aglomerativa y la de
k-medias para identificar el patrón de
agrupamiento. Luego se evaluó la estabi-
lidad de las soluciones mediante un se-
gundo análisis alternativo no jerárquico
utilizando k-medias, pero ahora aleatori-
zando los puntos de inicio (29). Final-
mente se analizó el perfil de los agrupa-
mientos a través de la distribución de las
variables originales en cada grupo. 

En el análisis de la antigüedad y del
número de familias se incluyeron la me-
diana y valores mínimos y máximos. Se
empleó un diagrama para representar las
características de cada dimensión y la po-
sición jerárquica de cada agrupamiento
en torno a la variable-componente. Dicha
jerarquía fue definida por el cálculo de
una razón que proviene de dividir la pro-
porción del atributo en cada agrupa-
miento y la proporción del atributo en 
el universo de campamentos. En el
diagrama, los óvalos representan dicha
jerarquía, es decir, la intensidad con 
que un atributo estuvo presente. Un
óvalo más grande indica que el atri-
buto de interés se concentró más en un
determinado grupo (porcentaje-atributo-
grupo/porcentaje-atributo-universo > 1),
mientras que uno más pequeño, que 
el atributo estuvo menos presente 
(porcentaje-atributo-grupo/porcentaje-
atributo-universo < 1). Dependiendo de
la característica observada, se interpretó
como déficit cuando una característica
deseable se presentó en menor propor-
ción en un determinado grupo. 

RESULTADOS

La mayoría de los campamentos esta-
ban localizados en sectores urbanos y en
terrenos de propiedad estatal. En el uni-
verso de campamentos, el déficit predo-
minante se dio en los servicios básicos,
mientras que en infraestructura y otros
servicios urbanos no se observaron cate-
gorías de déficit predominantes. La ten-
dencia en el conjunto de campamentos

fue hacia la formación de organizaciones
únicas y la notificación de un mayor nú-
mero de problemas en la comunidad
(cuadro 1). Se obtuvieron tres factores
que explicaban 51,1% de la varianza y
cuyas correlaciones oscilaron entre 0,21 y
0,88. El primer conjunto de variables, de-
finidas como “respuesta social local”, re-
flejaba a la comunidad residente y su ac-
ción colectiva (cuadro 2). Los mayores
puntajes correspondieron a los campa-
mentos que disponían de proyectos ha-
bitacionales, con mayor número de equi-
pamientos comunitarios y una mayor
diversidad de organizaciones sociales.
Parte de este factor fue la variable estrés
social, que resultó correlacionada con 
las características previas. En el segundo

conjunto de variables, que describieron
el “ambiente extracomunitario”, los pun-
tajes más altos correspondieron a los
campamentos emplazados en áreas ur-
banas, con mayor diversidad de servi-
cios y menor amenaza ambiental en la
vecindad. Finalmente, el tercer factor fue
formado por variables que respondieron
a la “disponibilidad de servicios bási-
cos”, cuyos puntajes más altos fueron a
los asentamientos donde predominó la
conexión directa a red eléctrica y el ac-
ceso a agua potable por cañería. 

En el análisis de agrupamiento me-
diante el empleo de las cargas factoria-
les, una solución de cuatro grupos mos-
tró mayor estabilidad en la clasificación
de los asentamientos. A continuación se
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CUADRO 1. Características residenciales predominantes en campamentos de la Región Metro-
politana de Chile, 2007

n = 122

Característica No. %

Localización en área urbana 87 71,3
Propiedad del terreno

Estatal 54 44,3
Privado 47 38,5
Mixto (privado/propios dueños)a 10 8,2
No sabe 11 9,0

Acceso a agua potable (fp)b

Red pública directa 37 30,3
Irregular (mangueras, toma de esteros) 61 50,0
Camión-estanque 24 19,7

Eliminación de excretas (fp)b

Red pública/fosa sépticac 34 27,9
Pozo negro/depósito (sin tratamiento) 88 72,1

Acceso a electricidad (fp)b

Red pública 57 46,7
Irregular (a través de otra casa,“colgado”) 65 53,3

Nivel de amenaza ambiental
Bajo: ≤ 1 peligro ambiental 40 32,8
Medio: 2–4 peligros 52 42,6
Alto: ≥ 5 peligros 30 24,6

Disponibilidad de servicios urbanos
Bajo: ningún servicio 38 31,1
Medio: 2–4 servicios 50 41,0
Alto: todos los servicios 34 27,9

Disponibilidad de infraestructura comunitaria
Bajo: ≤ 1 tipo 47 38,5
Medio: 2 ó 3 tipos 28 23,0
Alto: todos los tipos 47 38,5

Diversidad de organizaciones sociales
Bajo: 1 forma de organización 71 58,1
Medio: 2 formas 23 18,9
Alto: ≥ 3 formas 28 23,0

Existencia de proyecto habitacional 59 48,4
Nivel de estrés social

Bajo: ≤ 1 problema social percibido 32 26,3
Medio: 2–4 problemas 37 30,3
Alto: ≥ 5 problemas 53 43,4

Fuente: elaboración de los autores con datos del Catastro Nacional de Campamentos, realizado por la fundación Un Techo
para Chile, 2007.
a Terrenos que son propiedad tanto de residentes del campamento como de terceros.
b fp: forma predominante.
c Se generó una sola categoría (Red pública/fosa séptica) porque ambas formas implican un manejo más apropiado de las

excretas que el pozo negro. Además, se registró solo un campamento con acceso predominante a alcantarillado.
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presenta una síntesis de los perfiles re-
sultantes (cuadro 3): 

Perfil urbano con baja precariedad de ser-
vicios básicos (Perfil 1 = 30 campamentos).
Reúne campamentos con una mediana
de tamaño y de antigüedad de 33 fami-
lias y 14 años respectivamente, donde
predomina el acceso regular a energía
eléctrica y agua potable de red. El en-
torno representa una baja amenaza am-
biental para la comunidad, en tanto que

la disponibilidad de servicios es media y
no constituye una característica distin-
tiva. Las comunidades de este grupo no
concentran en forma destacada proyec-
tos habitacionales, pero disponen de
infraestructura comunitaria y variadas
organizaciones comunitarias. Este grupo
concentra un alto estrés social.

Perfil urbano-rural con alto potencial de
respuesta social local (Perfil 2 = 32 campa-
mentos). Reúne campamentos con una

mediana de tamaño y de antigüedad de
44 familias y 13 años respectivamente, 
y predominan los sistemas de sanea-
miento irregulares, incluyendo comuni-
dades que reciben agua de camiones-
estanque municipales. La disponibilidad
de servicios urbanos también es media y
presenta la más baja amenaza ambiental.
Un rasgo distintivo de este grupo es la
respuesta social local, la cual reúne noto-
riamente a las comunidades con proyec-
tos de vivienda, mayor diversidad de
organizaciones y más equipamiento co-
munitario. Estas mismas comunidades
son las que concentran el mayor número
de problemas sociales percibidos.

Perfil urbano con alta amenaza ambiental
(Perfil 3 = 43 campamentos). Constituye el
grupo mayoritario y reúne un impor-
tante número de micro-campamentos 
(< 20 familias) con una antigüedad me-
diana de 15 años. En este grupo se regis-
tra la mayor irregularidad en el acceso a
electricidad y agua de todos los grupos.
En el entorno, la disponibilidad de servi-
cios fue media y similar a la de los perfi-
les urbanos restantes, aunque reúne el
mayor número de peligros ambientales.
La respuesta local es pobre en considera-
ción a que la mitad de los asentamientos
no participan de proyectos de vivienda,

CUADRO 2. Puntajes obtenidos en análisis factorial de características residenciales en campa-
mentos de la Región Metropolitana de Chile, 2007 (n = 122) 

Respuesta Ambiente Disponibilidad
social extra- de servicios

Característica local comunitario básicos

Área urbana 0,0348 0,8973a –0,1052
Propiedad del terreno estatal –0,0772 –0,1125 –0,0263
Eliminación de excretas (fp)b 0,2755 0,0771 0,3652
Acceso a agua potable (fp)b 0,1460 0,1720 0,7498a

Acceso a electricidad (fp)b –0,0922 –0,3261 0,8208a

Nivel de amenaza ambiental 0,4580 –0,5198a –0,3769
Disponibilidad de servicios urbanos 0,0971 0,6065a –0,0023
Disponibilidad de infraestructura comunitaria 0,7148a 0,0460 0,0978
Diversidad de organizaciones sociales 0,6432a –0,4541 0,2412
Existencia de proyecto habitacional 0,7565a 0,1641 –0,1383
Nivel de estrés social 0,6087a 0,0343 –0,0114

Fuente: elaboración de los autores con datos del Catastro Nacional de Campamentos, realizado por la fundación Un Techo
para Chile, 2007.
a Variables que más contribuyen a los respectivos factores.
b fp: forma predominante.

CUADRO 3. Composición de los perfiles residenciales, en relación a variables seleccionadas, en campamentos de la Región Metropo-
litana de Chile, 2007 

Porcentaje

Perfil 1 Perfil 2 Perfil 3 Perfil 4 Total
Características residenciales Categoría (n = 30) (n = 32) (n = 43) (n = 17) (n = 122)

Área Urbana 76,7 59,4 93,0 29,4 71,3
Acceso a electricidad (fp) Irregular 3,3 62,5 81,4 52,9 53,3
Acceso a agua potable (fp) Camiones 0,0 25,0 16,3 52,9 19,7

Irregular 6,7 59,4 74,4 47,1 50,0
Regular 93,3 15,6 9,3 0,0 30,3

Nivel de amenaza ambiental Alto 3,4 3,1 48,8 23,5 24,6
Medio 43,3 31,3 41,9 64,7 42,6
Bajo 53,3 65,6 9,3 11,8 32,8

Nivel de servicios urbanos Bajo 23,3 31,3 18,6 76,5 31,2
Medio 46,7 43,7 44,2 17,7 40,9
Alto 30,0 25,0 37,2 5,8 27,9

Nivel de infraestructura comunitaria Bajo 20,0 6,2 53,5 94,1 38,5
Medio 36,7 18,8 25,6 0,0 23,0
Alto 43,3 75,0 20,9 5,9 38,5

Diversidad de organizaciones sociales Bajo 46,7 31,2 79,1 76,4 58,2
Medio 20,0 21,9 18,6 11,8 18,9
Alto 33,3 46,9 2,3 11,8 22,9

Existencia de proyecto habitacional No 53,3 21,9 55,8 94,1 51,6
Nivel de estrés social Alto 46,7 68,7 37,2 5,9 43,4

Medio 23,3 31,3 30,2 41,2 30,3
Bajo 30,0 0,0 32,6 52,9 26,3

Tamaño: mediana (mín–máx) No. familias 33 (8–360) 44 (9–320) 20 (8–120) 13 (8–42) 28 (8–360)
Antigüedad: mediana (mín–máx) Años 14 (2–82) 13 (2–87) 15 (1–50) 18 (2–57) 14 (1–87)

Fuente: elaboración de los autores con datos del Catastro Nacional de Campamentos, realizado por la fundación Un Techo para Chile, 2007.
Nota: Perfil 1, urbano con baja precariedad de servicios básicos; Perfil 2, urbano-rural con alto potencial de respuesta social local; Perfil 3, urbano con alta amenaza ambien-
tal; Perfil 4, rural con bajo potencial de respuesta social local. Fp: forma predominante.



existe una importante carencia de equi-
pamiento comunitario y presentan la
más baja diversidad en organizaciones.
La concentración de problemas sociales
fue baja. 

Perfil rural con bajo potencial de respuesta
social local (Perfil 4 = 17 campamentos).
Reúne los micro-campamentos con
menor número de familias (≤ 13), y con
una antigüedad mediana de 18 años.
Predomina el acceso irregular a servicios
de electricidad y registra el máximo défi-
cit en acceso a agua potable, de la cual 
se abastece por medio de camiones-
estanque municipales. Otro rasgo distin-
tivo es que sus asentamientos tienen la
mayor carencia de servicios urbanos, no
participan en proyectos de vivienda, no
disponen de equipamiento comunitario
y registran menor diversidad de organi-
zaciones. Es el grupo que registra menor
número de estresores sociales. 

En la figura 1 se pueden observar tres
ejes que representan las tres dimensiones
residenciales formadas: respuesta social
local, ambiente extracomunitario y dis-
ponibilidad de servicios básicos. En fun-
ción de esos ejes, los perfiles tres (ur-
bano) y cuatro (rural) lideran el déficit 
de servicios básicos y concentran mayor
amenaza ambiental. Asimismo, se ubi-
can en las peores posiciones en cuanto a
acción colectiva y, por el contrario, en la
mejor posición respecto a estrés social.
Los perfiles residenciales restantes dis-
ponen en general de un mejor contexto
de servicios, infraestructura y organiza-
ción, pero a diferencia de los perfiles pre-
vios, concentran más estresores sociales. 

DISCUSIÓN

Por medio de análisis factorial, se retu-
vieron tres dimensiones que diferencian

tres perfiles residenciales, uno centrado
en la respuesta potencial de la comuni-
dad frente a necesidades y dos que des-
criben el área de servicios: básicos (agua
y electricidad) y urbanos de integración a
las áreas geográficas (transporte, salud,
educación, seguridad). El componente
principal de la dimensión respuesta so-
cial local fue la existencia de proyectos
habitacionales, variable que alcanzó una
alta correlación con la infraestructura, el
número de organizaciones y los proble-
mas percibidos en la comunidad. Este re-
sultado concuerda con estudios realiza-
dos en asentamientos chilenos donde, en
la percepción de pobladores y dirigentes,
la vivienda se describía como una meta
central, siendo las organizaciones socia-
les funcionales a ese objetivo (14). Tam-
bién fue coherente la relación de estas va-
riables con el número de equipamientos
comunitarios, concordando con investi-
gadores que hallaron un vínculo entre la
infraestructura urbana (p. ej. áreas verdes
y lugares para practicar deportes) y el
grado de participación individual, toda
vez que estos lugares implican oportuni-
dades de encuentro entre personas y son
facilitadores de la interacción social (34).
Estos aspectos en conjunto pueden ser
considerados atributos beneficiosos para
la comunidad, pues representan movili-
zación hacia objetivos comunes y eviden-
cian presencia de redes y oportunidades
de encuentro entre vecinos. Sin embargo,
las variables de esta dimensión también
mostraron una correlación directa con el
número de problemas sociales percibi-
dos, lo cual podría contrastar con estu-
dios que observan una relación inversa
entre medidas de capital social y eventos
negativos de la vida (p. ej. pérdida de tra-
bajo, inseguridad, adicciones y pérdida
de salud mental), en el entendido de que
una comunidad con mayores y mejores
redes promueve el bienestar individual.
Si bien a partir de estos resultados no se
puede comprender el origen de estas re-
laciones, una posible respuesta podría
estar en el número de familias que
agrupa cada campamento (15, 16, 35). En
efecto, los grupos con mayor déficit en
proyectos y formas de organización in-
cluyeron a los micro-campamentos (gru-
pos 3 y 4). Las mayores dificultades que
tienen esos grupos pueden ser explicadas
por la necesidad obligada de crear alian-
zas con otras comunidades para postular
a la vivienda. Adicionalmente, los gru-
pos de familias tienen vínculos sanguí-
neos y sus dirigentes pueden sentirse
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Chile, 2007
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menos proclives a explicitar los proble-
mas sociales que los aquejan. Consistente
con esto, en una comunidad mayor las
dificultades sociales cruzan la barrera
personal en la medida que las familias
con mayores carencias en el hogar, o con
determinadas conductas sociales, son
consideradas como un problema para
otros vecinos. 

Para algunos autores la presencia de
altos índices de problemas sociales y, a la
vez, de participación social no debe ex-
trañar debido a que la existencia de pro-
blemas también puede generar un nivel
de tensión y movilización que impulse 
la asociatividad en una comunidad (36).
Además se ha descrito que, a nivel co-
munitario, se producen interacciones so-
ciales que brindan determinados niveles
de apoyo social y que pueden traducirse
en recursos (p. ej. materiales, ayuda, per-
tenencia e integración) que amortiguan
situaciones de estrés para la comunidad
(37). En este sentido los resultados del
presente estudio, aun cuando no per-
miten establecer la relación temporal
entre las variables, sí posibilitan plantear
algunas hipótesis en ciertos grupos, es-
pecialmente para los campamentos que
disponen de diversas organizaciones y
movilización hacia proyectos de vi-
vienda y que son, coincidentemente, los
que acusan mayor concentración de pro-
blemas sociales. 

El área de residencia fue el compo-
nente principal para el ambiente extra-
comunitario, correlacionando directa-
mente con la disponibilidad de servicios
urbanos e inversamente con el grado de
amenaza ambiental, y sugiriendo así que
los campamentos emplazados en áreas
urbanas disponen de condiciones de ha-
bitabilidad más favorables que los perfi-
les que concentraron mayor número de
campamentos rurales. Aun así, la situa-
ción de disponibilidad de servicios fue
relativamente homogénea entre los gru-
pos, lo que es probable si se toma en con-
sideración que una necesidad en los resi-
dentes de campamento es radicarse en
un lugar bien abastecido. 

El análisis de agrupamientos, a dife-
rencia del análisis factorial, reveló la exis-
tencia de cuatro tipologías en la RM. Dos
perfiles (1 y 3) reunieron campamentos
emplazados en su totalidad en el área ur-
bana. No obstante, mientras que el Perfil
1 tendió a concentrar los asentamientos
con mejor acceso a servicios básicos de
agua y electricidad, el Perfil 3 no sólo re-
gistró carencias de estos servicios, sino

que destacó por el número de peligros
ambientales próximos al lugar de empla-
zamiento. Si bien la tipología de dichos
peligros no fue analizada, su concentra-
ción en determinados lugares indica que
hay comunidades con mayor vulnerabili-
dad ambiental, y que esto puede incidir
en un mayor riesgo de accidentes y de ex-
posición directa a contaminantes. 

Los grupos restantes concentran un
mayor número de asentamientos rurales
y, dentro de ellos, el Perfil 4 sobresale
como el más crítico en cuanto a su situa-
ción residencial porque aglutinó las peo-
res condiciones de habitabilidad: aisla-
miento territorial, amenaza ambiental y
precariedad de servicios. Sin embargo,
en estos grupos se observó un menor nú-
mero de problemas sociales que en los
asentamientos urbanos, inclusive infe-
rior a los micro-campamentos de natura-
leza urbana. Tal como ya se planteó, el
menor número de familias en estos gru-
pos podría haber incidido en la menor
notificación de problemas y, a la vez, 
en una inferior capacidad de respuesta
frente a las necesidades. También se ha
descrito un menor estrés social en áreas
rurales donde, pese a padecer un rela-
tivo aislamiento territorial en compara-
ción con zonas urbanas, predominan
actividades de auto sustento menos ten-
sionantes que las que debe emprender la
población pobre urbana, obligada a inte-
grarse a un mercado laboral (38). 

La antigüedad de los campamentos ha
sido mencionada en la literatura como
un determinante en la conformación de
este tipo de asentamientos, pues es un
factor que incide en las oportunidades
de acceso a servicios básicos y en la es-
tabilidad del colectivo (1, 19). En este
trabajo los perfiles residenciales mostra-
ron cierta homogeneidad en cuanto al
tiempo transcurrido desde su formación,
a diferencia de la variable de tamaño,
que mostró diferencias según tipologías. 

Los resultados del presente estudio
deben ser interpretados con cautela, en
razón de que los datos empleados perte-
necen a un catastro cuya finalidad es
establecer un marco general de priorida-
des de intervención, sin considerar casos
individuales ni otros procesos sociales
(p. ej. capital social o constructos relacio-
nados) que pudieran caracterizar mejor
el dominio social de estas comunidades.
De todos modos, los indicadores obteni-
dos provienen de todo el conjunto de
campamentos de la Región Metropoli-
tana, los cuales han sido identificados te-

rritorialmente con gran exactitud por la
institución responsable del catastro. 

El empleo de informantes clave, por
otro lado, constituyó un aporte en la cap-
tura de características de la comunidad.
Al respecto, se ha señalado que los resi-
dentes sin un rol específico en la comuni-
dad suelen no estar bien enterados de lo
que acontece en sus barrios y, por lo
tanto, la información que proporcionan
podría introducir error y sesgo en las esti-
maciones (18, 39). En este caso, el catastro
fue aplicado por personas familiarizadas
con la dinámica de los campamentos y los
informantes mostraron disposición a dar
respuestas que no serían confiables en
otro contexto de relaciones. 

Conclusiones

Los resultados obtenidos en el pre-
sente trabajo dan cuenta de tres grandes
dimensiones residenciales que caracteri-
zan a los campamentos de la Región Me-
tropolitana de Chile: una dimensión so-
cial (respuesta social local), otra relativa
a la disponibilidad de servicios básicos 
y una tercera de contexto, que agrupa 
las condiciones externas al campamento
(ambiente extracomunitario). La identifi-
cación de estas dimensiones concuerda
con los modelos teóricos revisados en
cuanto a que el ambiente residencial
posee atributos que están en el dominio
físico representados, en este caso, por 
los servicios dentro y fuera del campa-
mento, así como en el dominio social
donde se manifiesta la comunidad. 

La dimensión más determinante en el
modelo fue la respuesta social local, dado
que explica por sí sola la mayor varianza
en la correlación de sus variables, se-
guida por el ambiente extracomunitario
y, por último, la disponibilidad de servi-
cios básicos. La variable más representa-
tiva de la dimensión social fue la existen-
cia de proyectos de vivienda, seguida por
el nivel de infraestructura comunitaria.
El área urbana fue determinante en la for-
mación de la dimensión extracomunita-
ria, mientras que para la dimensión de
servicios básicos lo fue la variable de ac-
ceso a electricidad regular. La presencia
de estas variables como determinantes
del perfil de sus dimensiones sugiere que
pueden ser indicadores sociales relevan-
tes para el seguimiento de estas comuni-
dades en un nuevo catastro. 

Se identificaron a su vez cuatro perfi-
les residenciales que muestran heteroge-
neidad en los campamentos de la Región
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Metropolitana. Las tipologías sugieren
que los grupos que se encuentran mejor
posicionados en algún ámbito residen-
cial (p. ej. más servicios urbanos) no ne-
cesariamente están protegidos respecto
de otras características del medio (p. ej.
los peligros ambientales o el estrés so-
cial). En particular, en esos campamen-
tos se genera una compleja relación de
factores que tienden al déficit, a la pre-
sencia de amenazas y a la ausencia de
proyectos de vivienda —aunque incluso
así dan cuenta de un menor estrés 
social. Asimismo, la condición de micro-
campamento surgió como un potencial
factor involucrado, pero esta hipótesis
requiere ser estudiada con mayor pro-
fundidad. Las tipologías generadas ad-
vierten la necesidad de considerar, en el
marco de cualquier intervención —habi-
tacional, social o específica de la salud—,
la presencia de variables residenciales de
distintos dominios, que pueden o no
estar interrelacionadas y consecuente-
mente incidir tanto en el diseño como en
la interpretación de los resultados de
una acción determinada. 

Como ya se ha planteado en este ar-
tículo, el estudio transversal que entrega
el Catastro Nacional de Campamentos,
realizado por la fundación Un Techo
para Chile en 2007, impide observar la
continuidad o discontinuidad de indica-
dores en la comunidad. De allí que no
sea posible probar que la existencia de
un determinado número de recursos físi-

cos en el entorno próximo, de proyectos
de vivienda u organizaciones sociales, se
traduzca necesariamente en una comuni-
dad sustentable o saludable que provea
beneficios en el largo plazo para sus resi-
dentes. Si se ha de lograr tal objetivo,
será necesario estudiar de modo longitu-
dinal los campamentos, los componentes
del dominio social y su interacción con el
medio físico. Hará falta especialmente
profundizar en la naturaleza de las orga-
nizaciones sociales, las capacidades ins-
taladas, las trayectorias de participación
o los tipos de liderazgo, como una ma-
nera de determinar en qué medida las
organizaciones sociales son persistentes
y pueden llegar a intervenir en otros ám-
bitos del bienestar comunitario. 

Asimismo será preciso cuantificar la
participación de todos los habitantes (a
nivel individual o de hogares) para de-
tectar los grados de compromiso y las ca-
pacidades disponibles para enfrentar
efectivamente las necesidades y los pro-
blemas sociales existentes. Estos son
pasos necesarios en la lucha contra cier-
tos problemas percibidos por la comuni-
dad (p. ej. el consumo de drogas o dete-
rioro del ambiente), donde una acción
coordinada de la comunidad con las
redes sociales puede significar una
fuente de apoyo social. La razón por la
que esos aspectos revisten particular im-
portancia es debido a que las familias de
los campamentos están en un proceso de
intervención habitacional con el apoyo

de distintos actores que aportan recursos
sociales y monetarios, y resultaría rele-
vante examinar con mayor detención la
magnitud y la continuidad del apoyo ex-
terno que reciben. Si esta asistencia se di-
rige solamente a la obtención de la vi-
vienda podría resultar poco efectiva para
movilizar otro tipo de actitudes y com-
portamientos que tengan impactos más
duraderos en el bienestar. 

Finalmente, resulta clara la necesidad
de un análisis que permita ampliar y op-
timizar la identificación de perfiles resi-
denciales de estas comunidades a nivel
nacional, particularmente a través de téc-
nicas basadas en el análisis geográfico.
Efectivamente, la metodología utilizada
en este estudio de datos secundarios
puede ser replicada empleando datos
nacionales para observar la formación de
tipologías que reflejen no solo mayores o
menores niveles de déficit, sino nuevas
necesidades que podrán ser abordadas
desde los diferentes sectores responsa-
bles de incrementar la calidad de vida en
las comunidades más pobres. 
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Objective. To identify residential parameters that characterize the physical and so-
cial environment in Chile’s irregular settlements, and to construct typologies that will
allow to develop profiles with those distinctive residential attributes. 
Methods. The study examined the universe of irregular settlements (n = 122) in
Chile’s Metropolitan Region, based on the 2007 national inventory of irregular settle-
ments conducted by the “Un Techo para Chile” foundation. Information about the
communities and their locations was obtained from key informants, and these vari-
ables were modeled using factor analysis to identify residential parameters, which
were then refined by k-means clustering. 
Results. The factor analysis pointed to three underlying parameters: local social re-
sponse, the environment beyond the community, and basic services. The key vari-
ables shaping these categories were the existence of housing projects, the urban area
involved, and access to electricity. The cluster analysis generated four profiles that
combined the three parameters: an urban profile with relatively reliable basic services
(n = 30), an urban-rural profile with high potential for local social response (n = 32),
an urban profile with a high level of environmental threat (n = 43), and a rural profile
with low potential for local social response (n = 17). 
Conclusions. The residential parameters formed are consistent with the revised the-
oretical model and suggest relevant indicators for monitoring these communities.
Definition of the profiles facilitates assessment of the heterogeneity of residential sit-
uations, which helps in the prioritization of areas with deficits or risks that may be
present in each cluster. This, in turn, opens the door to further investigation and to ex-
ploring opportunities for action. 

Human settlements; poverty areas; vulnerable groups; censuses; environmental
health; social organization; communitarian organization; Chile.
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